
La capacitación de nuestre
Ejército^ garantía . V victoria
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NO (lesciibrimo!« ningún Medi­
terráneo si afirmamos que la 
giterra, después de la con­

quista de Teruel y  de las batallas 
que últimamente se han librado - 
para contener la avalancha enemi­
ga, que intentaba recuperar las po­
siciones perdidas, presenta un as­
pecto niiioho más fa>*orable para 
nuestra causa míe en la última 
mitad del pasado año, cuando el 

• enemigo se iba apoderando— no 
sin esfuerzo— de todo el Norte de 
España, en una lucha desigual.

Hasta los que tenían menor 
confianza en la victoria volvieron 
a tranquilizar su espíritu des- 
p. de la maf^nifica gesta de 
nuestro Ejercito.

Hay algo en la epopeya de Te­
ruel sobre lo que 'no se. lia insisti­
do todo lo necesario: el papel que 
ha jugado la capacidad de los 
mandos superiores, medios e in­
feriores, que, junto con los comi­
sarios, lian dado una prueba pal­
marla de que nuestro Ejército po­
pular va asimilando *con un. rit-
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mo vertiginoso todas las discipli- 
nüs del arte militar. '

Sería, sin embargo, un formida­
ble error, que nos acarrería con­
secuencias fatales, pensar que ya 
tenemos conseguido todo lo que 
precisamos en este sentido. Esta­
mos todavía muy lejos de domi­
nar la técnica de la guerra en 
toda su amplitud. Necesitamos 
aún que sobre la marcha váya.- 
raós adquiriendo los conocimientos 
que todavía uo poseemos. Todos 
los esfuerzos encaminados en esta 
dirección nos han de parecer es­
casos.

En nuestra .4Lrma de Ingenieros 
se da este problema con mayor 
agudeza que en c! resto del Ejér­
cito. Son necesarios muchos .co­
nocimientos es]>eciaies para ser 
un buen oficial o sargento del 
Cuerpo de Ingenieros, que no en 
todos dos casos posicen nuestros 
mandos medios. Es verdad que te­
nemos algunos jefes procedentes

- del antiguo Ejército que han pro- 
' bado sobradamente su fidelidad a

nuestra causa y  su capacidad para 
los cargos que desempeñan. Tam­
bién es cierto que numerosos, téc-

- nicos civiles han' hecho un prodi­
gio de adaptación de las enseñan­
zas que recibieron en las Univer­
sidades y  Escuelas especiales, 
transformándose -en magníficos 
jefes y  oficiales. Igualmente tene­
mos jefes y  oficiales' que en los 
dieciocho meses de guerra han sa­
bido, con su atún por el' estudio y  
el trabajo, dominar la técnica has-> 
ta extremos insospechados, dado 
el escaso tiempo de que han dis-

• puesto.
A  pesar de todo, tenemos una 

cantidad considerable de sargen- 
. tos, oficiales, jefes y  comisarios 

qtíe todavía no' están en las mejo­
res condioton^s para desem'peñar 
sus cargos con las mayores ga- 

. rantías de eficacia. -Y esto tiene 
que ser un motivo de honda pre- 
ocupai^ón para nuestros jefes y 
comisarios.

Ningún medio de capacitación 
debe desdeñarse, aunque lós resul­
tados no sean todo lo brillantes 
que apeteceríamos. TÍ quede bien 
entendido que esto debe entender­
se desde arriba abajo. Escuelas 
de analfabetos, cursos de capaci-
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Dios pasados, u i^  Delegación de la, Federación Nadonal de la 
Edificación, de Francia, ha visitado nuestros frentes. E l cama- 
rada Laoroxusse, secretario general de dicho organismo, pronun­
ció ante el m icrófono de la emisora E. A. R. “La voz d<e la Es­
paña repubTictina", el siguiente discurso, que transcribimos lite­

ralmente:

Cuando ' nuestros camaradas 
dirigentes de 'a  Federación Es­
pañola de la Construcción y de 
la Madera han hecho un llama­
miento a n u e s t r a  Federación 
Francesa para ayudar particu­
larmente a nuestros valientes ca­
maradas cue edifican fortificacio­
nes, rápidamente hemos contes­
tado; "Presentes” . Es para nos­
otros un gran honor haber sido 
designados p a r a  acompañar el 
primer envío de ropas, zapatos y 
botas, que servirá para equipar 
mil obraros. • ' . '

Nuestra Delegación no tiene 
únicamente un fin simbólico, ft- 
no (fue debe servir para una 
campaña intensiva en nuestro 
país, para ayudar mejor a nues­
tros hermanos españoles. Nos ha 
emocionado mucho el recibimien­
to que nos han dispensado nues­
tros camaradas. Desde la fron­
tera hasta el glorioso i^ d r id  he­
mos encontrado el .mismo opti­
mismo, garantía de la victoria. 
Hemos visto a los obreros en las 
fábricas, a los campesinos en los 
campos, coordinando sus esfuer-

•
zos con los valientes soldados del 
Ejército republicano. Una moral 
magnífica y  un g:ran valo# ani­
man a la población que sufre en 
silencio hambre y  frío. También 
hemos apreciado el valor de este 
j o v e n  Ejército, forjado en 'loe 
combate.s más duros, est# E jér­
cito que ha 'sabido darse jefes 
hijos de obreros o campesinos, 
que rivalizan en valor e inteli­

gencia. y  cuya técnica iguala ya 
a la de ios Ejércitos de los países 
capitalistas. Nos ha llamado la 
atención la , #raternida'd existen­
te entre soldados y  oficiales. Da 
inauguración de un Club cultural 
a unos centenares de metros de 
'l'a's líneas rebeldes demuestra 
también el esfuerzo cultural des­
arrollado . en el Ejército republi­
cano, donde los comisarios re- 
orasentan el papel de edijpadores. 
También nos hemos dado cuenta 
del esfuerzo llevado a cabo por 
e] Gobierno de la República para 
salvaguardar los tesoros artistU 
eos del país. Nuestros grandes 
periódicos franceses á sueldo del 
fascismo pregonan la barbarie de 
los rojos. Hemos visto esta bar­

barie en acción: en nombre de 
esta -barbarie los rojos protegen 
con una sólida capa de cemento 
y otros materiales los monumen­
tos y las estatuas; velan celosa­
mente por todo lo que represen­
ta la cultura de los hombres,

En nombre ds la cultura, el fas­
cismo' se esfuerza en destruir ma­
ravillas de la arquitectura, como  ̂
el Palacio Real de Madrid, don-' 
de han caído miles de obuses. En 
nombre de la cultura, el fascis­
mo,-con los aviones de Hitler y  
‘Mussolini, deja caer bombas ex­
plosivas sobre la población labo­
riosa de las ciudades, donde las 
mujeres y  los ñiños son cobarde­
mente asesinados.

Nuestros camVradas, t a n t o  
obreros como militantes o. diri­
gentes del país, no han olvidado
recordar el terrible error de la 

inteipolítica de no intervención; esia
política falsa que, sin embargo, 
debería hacer comprender' a los

,.N- ■■
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tación de cabos y sargentos, todo 
lo que la iiiihiativa de los jefes y 
comisarlos «ie nuestras unidades 
hagan en este sentido ha de pa­
recemos admirable. La Coman­
dancia general va a establecer su 
escuela de oficiales, y  el comisa­
rlo va a montar otra para los 
delegados políticos; pero esto no 
bastaría si en todos los batallo­
nes no se reunían estos esfuerzos 
haciendo que el dominio de la téc­
nica no sea un secreto ni siquiera 
para el último de nuestros solda­
dos.

Si somos capaces de hacer esto 
podemos afirmar orgidloso» qué 
hemos ganado al enemigo otra ba­
talla de no menor importancia que 
la de Teruel.

i:-í

. yZ>y.''

dirigentes de la s  democracias 
burguesas, como decía hace va­
rios meses n u e s t r o  camaxada 
Jouhaiix, que "la  muerte de la 
democracia española seria el cla­
mor de todas las democracias” . 
Con más fuerza que nunca dire­
mos a los trabajadores de nues­
tro país: “Hay que hacer más de 

'lo  hecho hasta hoy para ayudar 
n nuestros hermanos españoles. 
Debemos continuar nuestra ac­
ción para h a c e r  comprender a 
nueptro Gobierno que las fronte­
ras no pueden continuar cerradas 
más tiempo para la República 
española.” Llevamos de nuestro 
viaje la certidumbre de que la 
'Victoria está próxima, pues este 
pueblo, que con su Gobierno y su 
valiente Ejército ha sabido redu­
cir a la impotencia a los enemi­
gos del interior, que se escondían 
tras la etiqueta izquierdista, sa­
brá arrojar al enemigo de tod<M 
los pueblos privados de paz y li­
bertad; al fascismo internacio­
nal.

En lo. que .nos concierne, nos 
comprometemos a ayudar al pue­
blo español con todas nuestras 
fuerzas.

W

En todos los ratos de ocio, ¡aprended, aprended, aprended!

U.BKOUSSE 
Secretario de la Fede­
ración Nacional de la 

Construcción.

go es
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^  NUESTRAS ARM AS

HOY MAS QUE NUNCA VIGILAN­
T E S DE NUESTROS ENEMIGOS
RECIENTEM ENTB noeistra PolicSa, la magTilfica P<^cía dei 

Pueblo^ hn descubierta una org«DÍznci6 n fascista en nuestra re­
taguardia. Esta organización era de un tipo militar y  habla conse. 
guido infiltrarse en determinados centros oficiciíta para de esta 
forma no solamente perturbar la retaguardia, sino también facili­
tar al enemigo datos para tenerle ái corriente-de nuestros p>sa^ 
de güeña.

El enemigo, a pesar del duro golpe recibido en los campos de 
batalla, no ha sido exterminado. Nos lo demuestran los reiterados 
ataques que viene realizando estos días. Tampoco con este g o l ^  
no menos duro para ellos, que significa el trabaje realizado xfor 
Policía madrileña, han sido extirpados todos los gérmenes fascistas 
más c menos' camuflados.

No debemos dormirnos confiadamente creyendo que, después de 
victorias parciales, 'el «lenügo no continuará su trabajo. Nuestra 
lucha contra los prov^ocadores y  es¡das de la «Quinta Coiumua» y  

d eb ?  ser reíde la «Gestapo»,
hasta ahora. El enemigo tratará 
por todos los medios de socavar 
la potencialidad que Ies - ha de­
mostrado que posee el Ejército 
popular.

Cada soldado, cada oficial, ca­
da comisarlo de Ingenieros, tiene 
que ser un estrecho vigilante del 
hombre que tenga a su lado. Cual- 
qniera irregularidad que se obser­
ve tiene que ser inmediatamente 
denunciada. Y  sin com pasión  
aplastar definitivamente a  todo el 
que con nuestra vigilancia descu­
bramos que es un agente al ser­
vicio del fascismo.

reforzada en estos momentos más que

¡ C O M í S A R Í O  !

.y .

Tú eres el hombre que tie­
nes que elevar la moral 
combativa de los soldados y 
que tienes que facilitar e4 
buen desenvolvimiento de las 
operaciones. Erea— acuérda­
te de esto mucho—un com­
batiente más y  el más obli­
gado por tu cargo a guar­
dar la mayor fidelidad y  a 
obligar a que las órdenes de 
los '.ndos superiores sean 
cumplidas con oelo, puntua­
lidad y  eJitufiiasmo, sin des­
cuidar un solo momento el 
resto de las innumerables 
obligaciones.

Contra "el provocador, tu 
labor de localizarlo y  aniqui­
larlo.

Conti^ el desmoralizador, 
tu energía y  tu ejemplo de 
animosidad y  combatividad.

Siempre la palabra para 
explicar al acedado que nues­
tra guerra es una guerra de 
exterminio y  que en ella se 
juega la lU)ertad de nues­
tros hijos.

NO SOLO HAY QUE ENSEÑAR A LOS SOLDADOS, 
SINO TAMBIEN APRENDER DE R LO S

¡HOY M A S  S E G U R O S  Q U E  
N U N C A  EN LA V I C T O R I A !

. E I4 COMISARIO
Y  I¿L BUROCRACIA •

Entre los comisarios de nuevo 
cuño ha surgido un ente totalmen­
te desccmocido €n los tiempos he­
roicos del Comisariado: el maniáti­
co del papel ce oficio. Hombre de 
leyes o leguleyo, ha resuelto, o 
pretende resolver, los problemas 
del Comisariado, y  por ende, del 
nuevo Ejército y  de la guerra, tras 
la mesa de un despacho. Para él 
•todo problema empieza y acaba en 
los moldes del papel de oficio. Sus 
únicos horizontes son las paredes 
de su despacho; su espada de Da- 
mocles, siempré amenazante, son 
las leyei? y  sus concepciones forma­
les, interpretadas con un criterio 

■ rígido y  arcaico, que muchas veces 
^degenera en lo .que vulgarmente se 
llama «pega*.
• No. No se resuelven los proble­
mas con papel de oficio: Hay que 
pensar más allá, en lo que muchas 
veces no se h i visto, Pensar en el 
comisario de Batallón, con o sin
nombramiento oficial, qu| lucha 
politicamente y con laá armas en
la mano en el frente de batalla, sin 
tregua ni descanso, y  en la estam­
pa del delegadi político, extenuado 
por la fatiga del combate, qub aún 
.tiene tiempo de preocuparse de en­
señar al soleado-y de vigilar para 
que nada le falte. De ellos ŷ  con 
ellos hay que aprenderlo todo.

fundir la burocracia con el traba­
jo  político u organizativo escrito. 
También puede ser im redomado 
burócrtita el que no toca una plu­
ma. Burocracia no es, desde luego, 
el hecho de llenar los informes y  
cuestionarios del .Comisariado.

El informe del comisario puede, 
eh .efecto,’ ser un informe burocrá­
tico si ES limita a llenar una fór­
mula; es decir, si no está saturado 
G'el profundo contenido político que 
debe ser norma de todos los actos 
del comisario. El informe del comi­
sario ha de ser serio, severo,'con­
ciso, sin fiorituras ni conceptos 
retorcidos, y  eh todo caso eminen­
temente político.

A  través del informe del comi­
sario, el Comisariado general ob-

BUROCRACIA 
Y  ORGANIZ.ACION 

Naturalmente, no hay que con­

serva el desenvoMmiento diario 
de su labor política, .capta sus c.'e- 
bilidades, recoge sugerencias y 
matices, defectos y  experiencia* 
El conjunto de los diversos infor-, 
mes— apoyado en experiencias di­
rectas— es el basamento sobre el 
cual- el Comi^riado general traza 
sus directrices, su linea táctica, y 
política general.

EL COMISARIO, 
HOMBRE DE MASAS

El fascismo intensifica s u s  
acometidas cnminales a nuestra 
patria, quiere' a  todo trance det^ 
moralizar a  nuestro pueblo, ape­
la a todos los medios que tiene 
su salvaje y  criminal organiza-' 
ción: bulos, patrañas, imposibles 
negociaciones de -armisticio, bom- 
bárdeos salvajes -de las poblacio­
nes de nue,5tra retaguardia, ciu­
dades .sin ningún objetivo mili­
tar; en fin, le apremia acelerar 
la terminación dé la guerra; pe­
ro se engaña en su resultado: na­
die nos arrebatará la •victoria; 
si antes sólo con el entusiasmo 
dei pueblo no la consiguió, hoy 
le -es imposible, cuando contamos 
con un Ejército bien organizado y 
disciplinado. Ejército que ha sali­
do. de las entrañas de las masas 
laboriosas de la República.

Nuestros enemigos saben esto, 
y  por eso tratan, con ios medios 
más crimináles,, de introducir en 
nuestras unidades y  en la reta­
guardia a sus espías y  agentes 
provocadores, ^ue se aprovechan 
de cualquier circunstancia para 
enfrentar al pueblo con nuestro 
Gobierno de» Frente Popular, re­
presentante genuino de todas las 
masas antifascistas.

Pero ante todo este |>roblema 
que nos plantea la guerra nos 
cabe a todos lo^ que fonnamos 
parte 'del glorioso Ejército «po­
pular la obligación incondicio­
nal de aplastar a todo aquel que 
trate de minar nuestra discipli­
na: ni un solo acto de provoca­
ción debe ser tolerado en nues­
tras filas; cuanto m á s  firmes

íM

El comisario del 15 Batallón, ca­
marada Perea, gran amigo de 

NUESTRAS ARM AS

seamos .en castigar al enemigo, 
más rápidamente alcanzaremos 
la victoria para convertir a Es­
paña, libre ,de opresores, en un 
país democrático y  feliz.

A . MENDEZ 
Comisario de- Parque 

y  Transporte

TERUEL NOS E N S E Ñ A

El comisario es un hombre do 
maSas, un hombre de frente. El 
comisario debe estar siempre aten­
to a la voz de las masas del Ejér­
cito, estudiar a esas masas, con­
quistarse día a dia su confianza, 
forjarse él apoyo de ellas median­
te su - labor y  su política, tener 
siempre en cuenta e! estado de 
sus fuerzas, saber aplicar una tác­
tica ágil; debe, en suma, no sólo 
enseñar a las masas, sino aprender 
de ellas.

l'Io es su misión mandar, sino, 
ante todo, persuadir, convencer. El 
es el dirigente, el maestro, el jefe 
político de nuestro Ejército. Como 
tal debe tratar de conocer a sus 
hoipbres a todas horais: ponJa ma­
ñana, por la noche, en la mstruc- 
ción, en las guardias y  servicios, 
en los parapetos, en el combate, en 
las conversaciones por grupos; in­
tima, personal, política, militar­
mente. Cuando el comisario ha lle­
gado a conocer a sus hombres, ellos 
conocerán y  querrán a su comi­
sario.

«  Si al principio de la lucha de- 
crfamo..s que no era posible -vencer 
sin armas por mucho valor que 
HC tuviera, igualmente hoy pode- 
irK-ifl asegurar que no eg posible 
ganar al enemigo por muchas ar­
mas que. tengamos si éstas no las 
empleamos con el cuidado sufi- 

■ cíente, con la técnica e inteligen­
cia necesaria. ^

Teruel ha sido xma muestra. 
Los man<}os y  los soldados que 
han actuado en la maravillosa 
bpei-ación de Teruel, no solamen­
te han tenido heroísmo y  amor a 
la causa, sino que, desde el pri­
mer momento, se ha puesto el má­
ximum de interés eti que todo sa­
liera a  la perfección, en colocar a 
cada uno en su pu sto para el me­
jor desarrollo de la ofensiva', y, 
por último, se ha podido apreciar 
que a los hombres que se les ha­
cia responsables de un hecho de 
tal envergadura y  de tah gran 
efecto político y  moral para nues­
tro pueblo, iban a responder hasta 
el último minuto de las Unidades 
y  Cuerpos de Ejército.

Esto es lo que llamo inteligen­
cia necesaria; esto es, precisa­
mente, lo que hace que se decida 
una batalla.

' De nada nos puede servir tener 
mucho de todo si no p..-.:mc« para

su administración a hombres de 
confianza, a luchadores que de co­
razón estén con nuestro pueblo.

Se dice: “ Los cuadros lo deci« 
den todo” , pero la honradez politi- 
oo-social en • los hombres que tie­
nen sobre gu cabeza la responsa­
bilidad de 'ofender la vida de los 
combatientes de la Unidad de la 
cual es Jefe, también decide una 
situación.

Ke aqui el porqué no se puede 
decir de una manera ligera que. lo 
que es necesario son armas y  
hombres y  olvidamos de lá parte 
esencialísima de quién tenemos 
con nosotros.

No podemoa ver a ca-’ a paso un 
enemigo, pero sí poner el cuidado 
suficiente por si hubiera podido 
incrustarse en nuestra lilas y  evi­
tar. en el momento preciso, que 
éste lleve a cabo sus instintos cri­
minales, contra nuestros valientes 
luchadores: jefes y  oficiales, Cla­
ris y  soldados.

No es nuestro mejor amigc 
aquél que nos halaga, el que habla 
mucho de re olución y  el que de 
todo se quiere enterar.

¡Vigilancia! ¡Vigilancia cons­
ciente!

£ . TORRES
Frl Comisario del primer 
Batallón de FortificaciODes

es
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N U E S T R A S  A R I C A S  ~

UN MODELO DE ESCUE­
LAS DE CAPACITACION

LA ACADEMIA CENTRAL
DE LA BRI GADA DE 
TRENES B L I N D A D O S

L o s  hombres que llevan el peso orgánico de 
la Brigada, los directores políticos y  mili­
tares, son en su mayoría obreros del fe ­
rrocarril. Proceden de las Compañías del 

Norte, M. Z. A . y  Oeste. Hasta el 18 de julio 
fueron explotados por el egoísmo sin límites de 
los capitalistas que regían los ferrocarriles. Y  
hoy son jefes militares, magníficos jefes, ¿ignos 
del E jército popular y  de sus soldados. Buena 
prueba de ello es la Academia de capacitación 
que han instalado y  en la que realizan suS estu­
dios todos loa oficiales y  comisarios de la 
Brigada.

Dificultades
Las dificultades para la 'organización e insta­

lación de la Acíldemia no fueron poc5as. Princi­
palmente las económicas, dada la carencia de 
medios de la Brigada. Otras dificultades fueron 
la de local, emplazamiento, muebles, materiales 
pedagógicos, etc., etc. Pero en la Jefatura de la 
Brigada'se había hecho carne la consigna de ca- 
pacitacitm técittcomilitar, y  en una reunión con’ 
el Estado Mayor, jefes y  comisarios de batallón 
se aprobó por unanimidad la magnifica idea, de­
signándose para organizar y  montar la Acade­
mia Central a l actual director, Benito Gabela 
López, secundado por el delegado político de la 
plana mayor, camarada Angel Etura, los cuales, 
con todo entusiasmo y  decisión, saltando obs­
táculos y  dificultades, dieron cima a su tarea or­
ganizativa, poniendo a  disposición de la Coman­
dancia una Acadepiia organizada, montada ade­
cuadamente y  preparada para recibir a los pri­
meros cursillistas.

' •

Entusiasmo por saber piás
La  organización pedagógica de la Academia 

es insuperable. L a  Dirección acopla el plan ge­
neral de estudios de cada curso al nivel'medio 
de capacidad y  cultura de los alumnos. De esta 
form a son asequibles las materias de estudio 
más superiores a los cerebros que hicieron me­
nos gimnasia mental.

E l entusiasmo, la aplicación y  la preocupación 
de que dan muestras los alumnos es la caracte­
rística que- más se acusa. Más que aprovechar 

. e l tiempo, lo absorben. A  p ^ r 'r f e  la fá tiga  por 
e l duro régimen de cada jornada, ellos, por cuen­
ta  propia, e incluso en contra del criterio de la 
Dirección, se quedan trabajando hasta altas ho­
ras de la noche, dándose el caso de quedarse 
materialmente dormidos sobre los pupitres de 
las clases antes que dejarse trabajo, pendiente 
para la jom ada próxima. También hay que re­
comendarles-de en cuando su aseo personal, 
pues en el afán de aprender se olvidan de su 
pelo y  de su barba.

N o tenemos temor a afirmar que la disciplina 
en esta Academia dífícílmtente será igualada por 
la de otras unidades, y  tenemos el convencimien-

consecuencia de esta disciplina comprensiva y 
tajante, la organización, puntualidad y  obedien­
cia de los alumnos ©s excelente.

Profesores y alumnos
A  nuestras preguntas sóbrenlas relaciones en- 

t íe  alumnos y  profesorado, el delegado político 
d e 'la  Academia, camarada Andrés García,, nos 
dice:

— Las relaciones entre profesores y  educandos 
son excelentes, como no puede menos de suce­
den entre cam<aia.das que ponen en todo momei»- 
to a contribución todo su saber para transmi­
tírselo a los educandos, y  los que se entregan 
moral y  materialniente a la ardtSa tarea de fio 
perder una silaba o signo de los profesores paia 
asimilar todas las materias que ellos explican.

Labor del Comísariado
En este aspecto, connoten todos los órdenes del 

E jercito popu^r, se pone de manifiesto de una 
forma fehaciente la formidable labor del Comi- 
sariado. La Dirección de la Academia encuentra 
uno de los más eficaces colaboradores en el ca­
marada Andrés García, delegado político de la 
Academia.

camarada, para que no todo sea trabajo 
y  estudio en los alumnos, organiza actos: fun­
ciones de cine, conciertos musicales, fútbol, tea­
tro, etc., etc.

Y  esto, al lado del trabajo político, trabajo 
específico del Comisariado, representado en el 
delegado político, son uno de los más firmes pun­
tales de la Academia.

Quisiéramos citar algún caso extraordinario 
de los alumnos; pero nos*es difícil, porque el 
conjunto de los que han pasado por la Academia 
han rivalizado en entusiasmo y  aplicación. Sar­
gentos y  oficiales que no se destácaban por su 
actuación al frente de sus tropas, 'después del 
cursillo han vuelto, totalmente cambiados a sus 
compañías, y  desde la misma hora de su» llegada 
se han puesto a aplicar lo que llevaban apren­
dido.

Emulación
Hay que destacar la emulación que existe en­

tre unos cursillistas y  otros, queriendo ser los. 
del segundo curso m ejor que los del primero, y 
los del tercero, mejor que los anteriores. Esto 
permite de un cursillo para otro perfeccionar los 
métodos y  plan de estudios, reflejándose en un 
mayor rendimiento progresivo.

Resultado
Los resultados de los cursos de la Academia 

Central de la Brigada de Trenres Blindados han 
sido francamente positivos, habiendo sobrepasa­
do los cálculos de la Dirección y  de la Jefatura 
de la Brigada, lo que ha permitido la promoción 
de numerosos y  auténticos mandos para nuestro

to de que en ningún caso es si^eeada. Como I glorioso Ejército popular,
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En la  fo to  superior: El director, con e l delegado po lítico  y, 
e l in s tru etw  m ilitar, resuelven en  franca  colaÍ>oración to ­
dos los problemas de la  Academ ia. Las dem ás fo tos: Varios 
aspectos de las clases de iostraooióa y  teoría militares, en l u  

que se aprecia el interés con que ap ren d a  los alumnos.
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Á H © S
CONVENÍEWCIA
DE
C A  P A C  ! T  A C I O N

E l c a p a c ita rs e  es n ecesario  p a­
r a  g a n a r  la  g u e rra . E n  la  m edida 
que- estem os cap acitad os, verem os 
que n u estra  v ic to ria  se  acerca , 
p orque nos en co n trarem o s m ás 
fu e rte s , p isarem o s m ucho más 
firm e y  sérem qs,..m ás capaces.

H a y  ' que co n ven cerse  que nin­
g u n o  «pomos “ S én eca s” ., que todo

^  O X  m otivo de la  tom a de T eru el por nuestro glorioso E jíy e ito  he
podido sa ca r un as poquefsr.s enseñanzas, q\ie os vo y  a  relotar.

'S e  h a puesto de m anifiesto la ío rn rd a b le  unidad que existe en­
tre  el manilo, e l C om isarlado y  los soldados, que todos ellos ligados, 
comp un solo hom bre, han hecho posible cu m plir la s  órdenes que em a­
naban de un com petentisinio E stad o M ayor. .

íí« obser\a que esta  unidad se consig:te por hom bres que, aun. sien­
do je fes , no pierden ni un solo m om ento su ca rá cte r  de hom bres dtíl 
pueblo; e ste  es el casif de! cam arad a Líster.

L íste r  ha sabido en todo m om ento conseguir que sus soldados no 
viesen en é l el .jefe nada inús que en los actos do serv.clo . H ace algún. 
tleniDo m e contaron la  siguiente anécdota que unos am igo s m íos vlvle-üenipo m e contaron la  sig 
ron ju n tam en te con e l gran  je fe :

Con m otivo d? unas operaciones brillan tísim as fueron ohseqniado.s
I todos los com ponentes de su h eroica  B rig a d a  con un banquete. E n  este 
i banquete se h abían dispuesto dos m esas: una p ara  los a lto s  je fe s  y  

otra p ara  los soldados. A l llega r el cam arad a I^íster y  apercib .rse  de 
i e.ste hecho, d ijo : “ X osotros, los .jefes del E jé rc ito  popular, no debe-

s i ^

raos o lvid ar n u nca el .ca rá cter  de n u estra  lu ch a ni la  s l^ if ic a c ió n  del 
.. ' pueblo que representam os en ella. E h necesario que p ara  sentarse con

dignidad en este banquete tienen que estar ios soldados ju n tos con sus 
- ' jefes, puesto que ningún acto  de servicio  Ies lig a  en este  m omento.

E 'ita  decisión íu é  llevad a a cabo , sin  ninguna p ro testa  y  con un 
senUdo de com pañerism o tan  asom broso, que este  banquete term inó 
por ser un a clase  de cu ltu ra  dohde se enseiiaba a  com er a  los que de­
bido a  la  opresión fascl.sta no h abían aprendido a  hacerlo.

Tam bién en T eru el h a quedado dem osti’ado que, ju n tam en te con 
. con los m andos de! pueblo, tienen que respetarse y  cu m p lirse  la.s de- 

- r .  ^ ‘ cisiones de los m ilitares fieles a  la  causa del pueblo; E ste  es el caso del
i - - /  gene/al K ojo .

T od as estas enseñanzas deben ser ten idas en cu en ta  p or nuestros
cu an to  un nom bre h a g a  lo h a c e ' jefes, com isarios y  soldados; todos unidos debemo.s ten er nu estro  pen­
etro , y , p or tan to , no ten em os que sam ienío  en el enem igo com ún y  sobreponer a  los egoísm os persona- 
fija rn o s  en que porque n u n ca  h a -1  verd ad ero ca rá cte r  de n u estra  lucha. .

•' . . > i . ^ . N osotros, los soldados, debem os atraern os a  los je fe s  que aun  no.
se ha.van dado cu en ta  de la  estre ch a  ligazón que tienen que h acer en­

tre  lo d os; esto, en térm inos correctos, se  lo debem os de ind icar, y  ellos, 
a  los que no les separa  de nosotro.s n ad a m ás que un sentid o de res- 
nnneMiuiwiaU mne.bft m avor. Se darán cuenta y  rectificariMi sus con-

y a m o s sabido nada, nos cream os 
in cap aces. N o ; todos podemos 
igfualarnos; no ten em os que h a­
c e r  m ás que, con el m ism o co raje  
y  tesón  que ponem os en los com ­
b a te s, ponerlos en' los estud ios de 
ca p a c ita c ió n , y  entonces,- y  a  los 
p ocos .d ías, nos d arem os cu en ta  
<ic que som os m ás ca p a ces  que 
an tes, porque ■ tenemos la  m ism a 
m oral que a n tes  o m ^ ,  y  la  téc-' 
n ica. M anuel flí.^ Z

U N A S  O B S E R V A C I O N E S  
S O B R E  
C U E S T I O N E S DE C O C H E S

( D e l  periódico m u ral, cu a rta  
com p añ ía , p r i m e r  B atallón , 
T re n e s  B lin d ad o s.)

ponsabllidad m ucho m ayor, se darán
diicta.s. ,  ,

E n  los batallones de F ortificación  pocos casos, por no d ecir ningu­
no, h a y  qu e lam en tar so b re  lo  dicho: pero no ob stan te no esta  de

B E V II .I .A  • .
Soldado del seg u n d o 'B a ta lló n  de F ortificaciones.

H a y  una monomomía m u y g e ­
n e ra liza d a  . que se  llama^j co rrer 
m ucho, porque co rr'en d o  creem os 
que se  lle g a  an tes. N o  por sa lir  
m u y de p risa  del punto de p artid a  
se  lle g a  »  la  h ora  d esead a,, sobre 
todo en  los v ia je s  largo.s. T en e­
m os que ten er en cu en ta  la s  con ­
diciones en que se  h a lla  e l coche. 
U n a  de ellas es el ca lzad o, por 
cierto , m u y  im p o rta n te : s i están  
a . m edio uso o peor la s  cu biertas, 
y  s i h acem os velocid ad es su p erio - 1 
re s  a  la  resisten cia  de dicho c a l- ; 
zado, nos exponem os a  no l le g a r ' 
y  a  o r ig in a r  un a ccid en te  que nos [ 
p u e d e 'c o s ta r  caro  y  p erd er e sta j 
h erra m ien ta  que nos es m u y  ne­
ce sa r ia  en estos m om entos, 

o t r o  es su  fu e r z a  y  c a r g a  que 
hem os de tran sp o rtar. C a s i siem ­
pre suele ocu rrir  que, s i  es tu r is ­
mo, h a  de ir  m ás del com pleto, y  
por s i esto  fu e ra  poco, tenem os 
por lo  generf.l la s  ca rre te ra s  bas­
ta n te  m a la s; aq u í ten em os dos 
con traried ad es y  e l p or qué no se

p u ed e  h a c e r  g ra n  velocidad, por­
que nos exponem os a  rom per una 
b a lle sta  o. "p a lier" , y, por consi­
gu ien te , a  no llegar.

T am bién  >.s c ierto  que no so­
m os nosotros los cu lpab les de to ­
dos los accid en tes, sino los que 
nos acom pañan. Si éstos dan con

WZ-

DERECHOS
Y DEBERES

EL  M A D R I D  DE  . H O Y

PONTONEROS
Q u iero  recordar- la  g ra n  labor 

d e sa ren a d a  p or n u estro  glorioso 
B a ta lló n  de P on to n eros, creado 
en el C en tro  y  m andado a c tu a l­
m en te  a l E jé rc ito  del Elste.

E s te  g ra n  B a ta lló n , que tom ó 
p a rte  en la s  op eracion es de A r a ­
gón, le hem os tenido b a sta n te  ol­
vidado. S u  labor, a ll í  h a  sido algo  
m a g n ifica . C o n stru y ó  p u en tes de 
v a n g u a rd ia  y  de p ontones sobre 
e l r ío  E b ro  p a ra  que n u estra  In- 
fa n te fía , tan ques. A r tille r ia  y  de­
m á s E jé rc ito  a v a n za ra  sobre el 
terren o  doiITlnado h a s ta  entonces 
p or el fa scism o . C ooperó de fo r­
m a  m a ra v illo sa  a  estos avan ces, 
h a sta  el punto d '  recib ir fe rv o ro ­
sa s  fe lic ita c io n es  de lo s  m andos 
su p eriores. E s té  B a ta lló n  se  pue­
de decir h a  sido el que m ás alto_ 
h a  p u esto  n u e s t r o  org;ullo de‘ 
co m b atien tes del E jé r c ito  d e 1 
C en tro , ha^ta ^ei plinto de o ír  de 
b o ca  de n u estro  coron el in sp ector 
de In gen iero s "q u e  los a n tig u o s 
P on to n eros del E jé rc ito  fa s c is ta  
n o h ubieran  hecho estos puentes 
n i a n te s  n i m ejo r". E sto  es una 
p ru eb a  de la  g ra n  v a lía  de nues­
tro  B a ta lló n  de P on toneros, que. 
a  p esa r de p erten ecer a l E jé rc ito  
del E ste , esp iritu alm en te  le  con-

E  n el cam po de m i im agina­
ción, el sedim ento que iban d ejan­
do descripciones, estam pas, c  o- 
m entarios, etc., de lo que h a  sido 
y  es el M adrid heroico.- h abía fo r­
m ado com o una im agen o retrato  
de las cosas y  h ab itan tes de la  vi­
lla, donde m e era perm itido m irar 
a  m i. sabor los hechos y  luchas 
que aquí h an  tenido lu gar.

H oy, que m is a ctiv id ad es son 
com patibles con la observación di­
recta  del am biente que respira  la  
mil veces h eroica  villa, m a ra villa  el 
estoicism o con que soporta los sa­
crificios de la  guerra. E s  a lgo d ig­
no de recoger por. la  plum a de a l­

pes y  m ás golpes %obre trozos de 
tab la  inservib le  o ram as verdes, 
que n u nca se parten.

L a s  ‘ ‘co las” , que an tes decían 
eran sitios- de un continuo bron-. 
quear, hoy, seguram ente por 1 a 
costum bi^. son lu g a r e s -d o n d e 's e  
cu ltiva  profusam ent'e el chigte y 
pasatiem po.

N ad a llega  a preocupar: nadie 
se inm uta por el estam pido de un 
cañonazo ni por el tab leteo  que 
d e vez en cuando producen las 
am etralladoras. Todos hacen  su 
vida norm al y  asisten  a cin es y 
espectáculos. E l que en va n g u a r­
dia lee estas cosas la s  cree -pro-

gún famos-^ cronista  c! ver  a los j ducto de la  p ropaganda p a r a d le -  
m adrileños entretener el h a m b re ' ' '
(aunque, no ee pasa en el sentido 
estricto  de la  palabra en tiem pos 
de g u erra) m ondando g ran o s de 
girasol, y a  - en el M etro, tra iív ía . 
bar o cine. E n  algunos sitios se 
experim enta la  sensación de estar 
en una p ajarería , de p ájaro s que 
no .' an tan  y  sólo saben com er.

O tra  cosa que h a llegado a  ser 
típ ica es -el ver en las puertas de 
la  calle  y  en las p orterías el sim ­
pático vejete , la m atrona, m odis­
tilla  o m ozalbete, em puñar un h a 
ch eja  yoma, y  con una inhabilidad 
de que parece hace gala , d ar gol-

sid erarem os en e l C entro, pues fué 
aquí en el C en tro  donde se  form ó 
y  ca p acitó  p ara  d ar estos d ías de 
g lo ria  a  nu estro  g ra n  E jérc ito  
popular.

OVIEDO
' S a r g e n t o

v a r  la m oral b é lic a  de los demás. 
C raso error. A dí lo cre ía  yo  antes 
de* venir aquí. H oy, que v ivo  'e n  
contacto  continuo con este adm i­
rable pueblo, que está  clavando 
uno de ios ja lon es m ás gloriosos 
que ten d rán , la s  p ágin as d e 'n u e s­
tra  h istoria, me com plazco ■ en 
afirm ar que este pueblo que en­
tretien e el tiem po y  el estóm ago 
con las que h an  llegad o a ser clá- 

m ach aca, más

Podem os pasear, can tar, beber 
vino o cerveza...

T od as estas fa c u lta d e s . que no 
prohíben la s  leyes, que la s  pode­
m os rea liza r  sin  perm iso ni- auto­
rización  de nadie, se llam an dere­
chos y  no tienen m ás lim itación 
que el respeto a  los derechos de 
los dem áf. N os está perm itido pd- 
sear, pero no podem os im pedir con 
nuestros juegos que los dem ás pa­
seen. Y  beber v in o ; lo que no po­
dem os h acer es tom arlo con exce­
so, porque el escándalo  y  la  em ­
briagu ez se castigan , y  nuestro de­
recho no. lle g a  a  tanto que nos per­
m ita el insulto, el atropello  y  la 
m erm a de derechos a  los demás, 
que es lo que suele h a cer el hom­
bre em briagado. Podem os cantar, 
aunque no a las tres  de la  ma­
d rugad a, porque a esag h oras hay 
m uchos com pañeros descansando 
después de tra b a ja r  d u ran te  el 
día.

Com o vem os, la  sociedad nos 
concede derechos y  a  cam bio- de 
ellos nos im pone deberes, obliga­
ciones qu e cum plir. L os deberes 
constan en las leyes por la s  q u e  
se rigen  la s  naciones. E n  la s  de­
m ocráticas com o en la  E sp aña 
leal, estas leyes son confecciona­
das por corporaciones (C ám aras 
elegid as librem ente por todos los 
ciudadanos), m ientras que en los 
países d ictatoriales no rige  m ás 
ley  que el cap rich o del dictador. 

P a ra  term in ar, d iré que no de-

cientem ente heého, y  un a vez  en 
la . c a rre te ra  su rg e  un coch e de­
lante, la  in m ed iata: « A  ése h a y  
que pasarlo.»

L o s  que lo dicen n o  tienen 
en cu en ta , prim ero, la s  condicio­
nes de la  ca rre te ra , s i es de se- 
gun d a o de tercera : segundo, s i 
el coch e que llevan  hace una .v e ­
locidad m en or que el de delante, 
y  tercero , tam bién  ign oran  si la s  
cu b ierta s  e stán  g a sta d a s  y  e n ci­
m a  la  c a r r e te r a  m ojada.

L. CANO

NUESTROS
E N E M I G O S

sicas ‘‘pipas _, y  
que corta, iená y  tab las con que 
ca len tar su h ogar; que escucha hem os confundir la  p alab ra  dere- 
los cañonazos sín inm u tarse; que. ch o”  con la  p alabra "d e b er” ; que
com enta un a g ra n  lu ch a con un 
indiferente “ h a y  to m a te” a l tiem ­
po que sonríe o bebe un a copa; 
u n  pueblo, digo, que llega  a  for­
m ar una con textura m oral de este 
calibre, es invencible por m ucha 
m etralla  que se eche sobre él.

T\ BEREA
Soldado de A lum brado 

e H um illación.

derecho es la  facu ltad  que tene­
m os de h acer o no h a cer aquello 
que no prohíben las leyes, y  deber 
es la  obligación de h a cer u n a  co­
sa. y  que p ara  reclam ar nuestros 
derechos debem os em pezar por 
cu m p lir nuestros deberes.

U N  S O IJ ÍA D O  
T ercera  com pañ ía ^primer 
batallón  T ren es blindados.

Los enemigos nuestros no son 
solamente loa que nos hacen *la 
guerra. Son enemigos nuestros 
tambiéa los que sabotean íá cau­
sa deí pueblo y sólo piensan en 
sacar de ella la mejor yida, sin 
privaciones ni sacrificios; son loa 
que creen que por el hecho de po­
seer un carnet sindical y  otro mi­
litar salvaron su responsabilidad 
ante los antifascistas.

Son enemigos aqqellos q u e  
adaptan el sistema de sabotaje 
que emplearon para la burguesía 
que nos explotaba, el accidente y 
la enfermedad. Estos que se ha- • 
cen pasar por mártires de la cau­
sa para darse una vida regalada 
no tienen derecho a llamarse, re­
volucionarios ni trabajadores, 
porque los auténticos, revolucio­
narios están en su puesto, pasan­
do las adversidades de la guerra 
que actualmente tenemos.

Desprecia a los que se llaman 
compañeros tuyos y  que, encua­
drados en nuestras filas, sa'bo- 
tean la guerra, la economía y  a 
veces te ocasionan perjuicios ma­
teriales por tener que realizar tú 
la labor que a otro le está enco­
mendada.

J. GALLEGO ' 
Teniente del 32 Batallón 

de Fortificacionea.
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E L  E J E B C I T ®  F O r U L A E

y  LA EDUCACION F IS IC A . i*
-i?-

NJ

E l a tle ta  am erican o B cn  John­
son, u  ia  llega d a  a  la  m eta, des­
pués de b a tir  e l record  del m un­
do de los 100 m etros ‘lisos en el 
tiempo de 10” 2/10 , en los cam peo­
natos celebrados en Colom bes. (E l 
record a n terio r  estab a  en 10” 3/10.)’ 
Anteriorm ente, tam bién  e l a tle ta  de 
color P e a co ck  em pleó el mismo 
tiempo, no s ié n d o le . hom ologado 
deliido a  la s  condiciones clim ato­
lógicas. que le  favorecieron  g ran ­
demente.

nuestro núm ero an terior seÜ 
publicó una breve reseñ a  esta­

d ística  de la  form a que h ab ía  co n -: 
seguido el_ E jé rc ito  R o jo  contar 
con la  m ejor escuela de ciu d a d a ­
nía, ten er u n a  p erfecta-fo rm ación  
técn ica  y  cap acitación  física . i

U n E jé rc ito  que no p ractica  : 
cu ltura, fís ica  no es m uy fu erte  n- 
com pleto, y  mág si, com o aquí en 
E sp añ a  h a sucedido, este no la 
h a efectu ad o con anteriorid ad  a 
la  guerra, ni aun en las Escuela-' 
o A cad em ias de P rep aració n  Pre- 
m ilitar.

h
i..--».

í

N u estros batallones de In genie­
ros y a  cu en tan  con sus instru cto­
res de E d u cación  ' F ís ic a . E stos 
v ien en  'encargándose de su  p rác­
tic a  en tre  nuestros soldados. P ue­
do añ rm ar que un soldado depor­
tista  a g u a n ta rá  m ejor un avance, 

.sa lta rá  unos obstáculos. Y  un 
punto m uy fu n d am en tal; el solda­
do acostum brado al e jercicio  dia-

rk.,

f \ ^

NUESTRA CULTURA
D ice la  Constitución vigen te  de 

la K epú blica, en sus artícu los co­
rrespondientes a  C ultura, que la 
enseñanza es a tribu ción  esencial 
del E stad o ; que la  enseñanza pri­
maria será  ob ligatoria , y  que los 
españoles no e stera n  condicionados

dos en los anhelos Justos y  nobles 
de em an cip ar a  los trab ajad ores 
de otro de shs tiranos, la  ign oran­
cia , no e ran  sino le tra  m u erta  so­
bre un Código relegado a l .olvido.

A ctu alm en te el G obierna, a  pe­
sa r  de la  terrib le  c a rg a  económ ica

rio sera, por tanto, m as fuerte- 
ma.g sano, m as alegre y  m as culto.

E ste  proporcionará m enos pro­
blem as de su cuido a sus je fe s; él 
m ism o se ex ig irá  esta  responsabi­
lidad; será  en todo caso un avaro 
do sni salud. Con es-as cualidades 
no o frecerá  entorpecim iento a las 
órdenes ,^de sus superiores para 
con qu istar ¡os objetivos m arcados.

D e esta m an era  lo h an  in ter­
pretado los m andos del prim er 
B atallón  de F ortificaciones. Los 
días que descansan las d iferentes 
secciones que in tegran  el B.xta- 
llón, dedican especial atención a 
la cu ltu ra  física. H an sabido apre­
cia r  que sus hom bres darán un 
m ayor rendim iento e n -s u s  tra b a ­
jo s; que adem ás de no ago larse  
rápidam ente, com o antes les suce-

• invierten en estos e jercicios de .■ 
cuperación, ..podrán en breve i¡;. 
zo d is fru ta r  de m ejore i condich 
nes  ̂ en lu g a r  de haben?e ido ago 
lando poco a joco.

A  pesar de esto, existen  en al 
■ 'gunos batallones cam arad as que 
I so  m uestran un poco reacios; nc 
I quieren dai-se cu en ta  de ejto? 
I efectos. Croo piensan que sólo es 
' necesaria y  sirven la g im n ^ ia  y  
! ios d eportes com o preparación 
; pa ’̂a in gresar en la escuela de 

■‘titii itsros” o a lgo análogo. D igc 
i yo: .-.pensarán esto porque no 
I vean p ra ctica rla  a  sus superio­

res? Loa (A ciales en el E jérc ito  
■ R o jo  son los prim eros, en d ar el 
1 ejem plo en todo .̂
I Teniendo en cuenta los benefi- 
, cios que podrem os obtener* con 
I su p ractica , conseguirem os, tam- 
I bien n iveles insospechados en ei 
: m ejoram iento de nu estros com ­

batientes, de n u estra  juventud, y 
no h ay duda que en proporción 
d irecta  al crecim iento de la  vid a  
cu lta  y  p róspera del E jé rc ito  p o­
pular.

E . U G .AR TE

I

Inspector de E d u cación  F ís ica  
del A rm a de Inzenieros.

Moral deportiva 
y moral «combativa

E l deporte actú a  directam ente 
sobre el sistem a m uscular, cu ltiva  
el desarrollo' orgánico general del 
individuo, poniéndole en condicio­
nes de dar un m áxim o rendim ien­
to en todos los aspectos en que 
se requiere un esfuerzo continua-

a p o r t a  con los gasto s de lacacion p a ra  cu rsa r  «*• B ach illerato  __ ___ * •- _______ ..
y ca rreras especiales.

Todo este  esp íritu  renovad or que 
surgió en a b ril del año 31, apenas 
Iniciado quedó totalm ente frpstra- 
áo al co ger la s  rien d as del Gobier- 
BO los enem igos del pueblo doran­
te el om inoso bienio bien llam ado 
negro, de ta l modo q a e  podem os 
decir que ta les preceptos, inspira-

g u erra , h a querido que aquellos a r­
tícu los d e  n u estra  Constitución
vu levan  a ten er e fectiv id ad , y  con

.................... dó

U N A  E S C U E L A  
EN EL FRENTE

a rreg lo  a  este  criterio  h a  cread' 
en  M adrid y  en B arcelo n a  e l In s­
titu to  O brero, h a coim edido m ulti­
tud  de becas p ara  esn m u la r e l es­
tudio, h a .organizado, con la  cola­
boración de los S in dicatos de la  
E nseñ an za, m isiones co n tra  el anal­
fabetism o, y  en resum en, todos los 
esfuerzos posibles p ara  que en 
tiem pos fu tu ro s de paz y  tranqui­
lidad se  pueda d ecir: H em os gana­
do dos b a ta lla s: an a  a l fascism o 
y  otro a  la  ign orancia.

A  esta  labor del G obierno h ay 
que un ir el entusiasm o y  e l ardor, 
propios de su  juventud, que la  cla­
se .estudiantil F . U. E . h a  puestq 
ch  la  contienda, ■ .f̂ 9ard^ndo su» 
tiem pos de e s t u d lim t ^  j^A’oltosos,

I prom otores de algalacEs* co n tra  la ' 
opresión y  la  in ju sticia , ídl Coiaver-r, 
tírse h oy  en dirigentes capacita-' 
(los y  serios de la  lucha contra  el 
fascism o.

do y  duro. P ero  ejerce, a  su vez,
__ _ .... una Influencia notable sobre el es-

la  por este pequeño tiem po que píj-itu. actuando* m odificativam ente
sobre las condiciones psíquicas es-

A R I T M E T I C A
C ad a  C om pañ ía  de un B a ta ­

llón de F o rtifica cio n es h ace  250 
m etros de trin ch era  trab ajan d o 
eh jo rn a d a  ord in aria  de 8 lloras. 
B n  el cu isü  de un as operaciones 
se aum en ta la  jo rn a d a  h a s ta  1 2  h o­
ras. ¿Q u é  m etros de trin ch era  
harán, en tre  doa B a ta llo n e s  en 

.un m es de tra b a jo  en op eracio­
n es?

* • •

E I  B a ta lló n  d e P on toneros 
co n stru ye  un p uente de 164 m e­
tros. C a d a  so ldado co loca  una 
tab la  de 20  cen tím etro s y  tard a
2 m inutos en co locarla . ¿ Qué

Hibcins Uc la Cultura lleva su 
t̂abajo édiíeativo hasta ios luga­

res más avanzados.

O brero de la retaguard ia, solda- 
d n 'd el E jé rc ito  del pueblo: N o de- 
<i'S p ara  m añana lo que puedes ha- 
-er h oy; acu d e a  los C entros de 

C ultura que p ara  ti se  han creado, 
para que en el -futuro puedas des­
arro llar  todos lo s ' conocim ientos 
adquiridos en  beneficio de tu  pa­
tr ia  y  de la  colectividad. Q ue tus 
h ijos no se  avergüen cen  ja m á s de 
que no sabes leer ni escrib ir cuan­
do te  h an  puesto a l  a lca n ce  los

m im ero de. h om bres se  p recisan  
y  qué tiem po se  ta rd a  en cons- 

,t r u ir  el p u en te?

m edios de sa lir  de tu  ignorancia. 
A sp ira  a' ser su in iciad or en  el co­
nocim iento de las prim eras letras 
y  educación social.

T  p ara  term in ar, darem os, en 
contraposición al m uera de los fac­
ciosos, un ¡V IV A  I A  C U L T U R A !

E L  M IL IC IA N O  
D E  C U L T U R A

D el m ural de la  pri­
m era  com pañía del 
prim er batallón  de 
T r e n e s  B lindados.

pecíficas que definen el cai-ácter, 
m ejorando el individuo co n sid era ­
blem ente en * 1  aspecto m o ral.

L a  nobleza, el a ltru isn i*. la a l­
teza de m iras, la  abnegación son 
ca ra cte rística s  fundam en tales del 
deporte, puro. E l deporte de com­
petición ad ap ta  al que lo p ractica  
a  la  lucha; le fenseña a  saber apro­
vech a r y  d istrib u ir süs energías,, 
fortalece  -su fu erza  de voluntad y  
le enseña a  regu la rizar todas las 
funciones orgán icas o .hábitos, que 
suponen un desgaste. Los vicios 
sistem áticos, el tabaco, el alcohol, 
etcétera,- son aborrecidos insensi- 
blem enie.

L os individuQs así form ados son 
sanos, fu ertes, Sptim istas, a fab les;- 
las ideas de odio, venganza, ru in ­
dad, etc., no les son propias; sa ­
ben perder y  saben gan ar, son ca­
paces de largo's y  penosos esfuer­
zos y  son capaces de extraer fuer­
zas de donde p arece no haberlas 
p ara  ven cer en el in stan te  sup.re-i 
mo, en el_ m om ento decisivo de una ! 
prueba deportiva.
^ ¡LA  G U E R R A ! ;Q jié útiles se­

rían p ara  el com bate estos ele­
m entos! P ero  :qué pocos había-en 
E sp añ a! ¡N unca entendió el de­
porte n u estra  juventud!...*

¡P ropaguem os el deporte entre I 
nuestras ju ven tu d es progresivas! j 
¡H agam os que el deporte llegue a 
todos los rincones, p^ro sepam os | 
tam bién e leg ir el (íeporte y, sobre 
todo, preparem os' ñ'uéstro organis­
mo para el mismp!

C. P O N C E  D E 'L E O N

MI levan tad or iikranian o >Iorge 
l'opov, peso plum a, ju ega  con lo» 
records niim dialcs de levan tam ien ­
to -d e  peso.

E n  una deecna de dios de inteiw 
volo h a batid o sus propios records.

E n  Rostov-siir-D on, donde se 
celebrado los rainpeonatos de la 
Sociedad Sparta¡c, h a  batido tre» 
records:

T iró n  a  dos brazos: IOS kilos 700 
grum os.

D e un paso a  los hom bros: 134 
kilos.

. T re s  m ovim ientos olím picos: S17 
kilos.

A] día siguiente, en K iev , en d  
P alacio  de la C ultu ra F ís ica , don­
de acudieron los cam peones de 
Uk'rania, vo lv ió -a  b afir  las m a rca s 
4  ‘i día anterior.

D u ran te  lu ¡TI O lim píada O b r^  
ra  de A p jb ercs dem ostró, a n te  e l 
asom bro de las F ed eraciones d ^  
p ortivas internacionales, sus m ar­
cas, actu a les records m ilndiates de 
e sa  catego ría :

T irón  a  dos brazos: 105' kilos.
D e un paso a  los hom bros: 135 

kilos.
T re s  m ovim ientos olím picos: 320 

kilos.
L a  fo to g ra fía  está obtenida en e l 

m om ento d-* ivafir el record, en P *- 
rí.s, en el Velódrom o de B u ffa lo .-^  
E . Ü.

F U T B O L
E l pasado día- IX se celebró ua! 

in teresante p ariíd o  de fútbol eiK 
tre  un eq-uipo del cu arto  B atalló tí 
y  otro del prim ero, am bos f' : For-i 
tlficaciones.

A  pesar de la superioridad del 
equipo del cu arto, má-s com pleta 
y  entrenado que el h u ietro . no de< 
ca y ó  por un m om ento el entusia»^ 
m o despert'iílo da.-̂ de el principio^

v't"í

E l “ on ce" del cuarto B atallón  d e  
F ortificaciones.

llegando al fina', .o ob stan te  e t  
co raje  desplegado por los vend k 
dos para am inorar n algo la  de­
rrota, .sin variación alguna en e l 
m arcador.

H ay que hacer resaltar el g rad a  
de com pañerism  y  ca m a ra d ería  
que tan to  los unos com o los otroa 
derroch aron  en el tran scu rso  de 
d icho partido, re fip j*-(x a cto  d é  !!■  
m oral, d iscip lin a y  organ izaciéii 
del E jérc ito  popular.

E L  M O N IT O R  D E L  P R IM K B  
B A T A  O N

es

Ayuntamiento de Madrid
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Se han ceíebra-lo eá Madrid diatinta.s asambleas populares con­
vocadas por los tenientes de alcalde de Buen^vista, Chamberí, V^Je- 
cas y  Cliamartín, Asistieron los Comités de Vecinos y  mucho .publi­
co de la barriada, que discutieron, diciendo lá situación del pueblo y 
dando soluciones, todos los problemas que interesan a la población 
ci^il de Madrid.

Por primera ve® las autoridades municipales cumplen con 
su papel do g e «u ii»s  representantes de quien los e lig ió ;‘ el 
pueblo. Nunca se conoció una tan profunda práctica de ia  
democracia. El vecindario de Madrid, hecho á los mangoneos 
caciquiles de aquellos Ayuntamientos que no volverán, ha 
recibido con alegriS esta táctica tan diferente, tan noble y 
tan eficaz, que da a! pueblo todos sus derechos. En ellas »c 
pulsó perfectamente la situación efectiva de cada problema 
y  se señalaron orientaciones positivas para soldcionarlos. j 

Evacuación, abastecimiento, combustible, vivienda,*«quiii-| 
ta columna»: todo tiene posibilidades de una perfecta reali-i 
zación, con la preocupación de las  necesidades de los traba-1 
jadores, de las familias de ellos y  de los combatientes, que 
necesitan la tranquilidad de que a los suyos no les falta nada.

Y  en estas consultas al pueblo se vió cómo debe resolverse 
todo, habiéndose dada ya algunas disi>osiciones en este sen­
tido. Por el .procedimiento democrático iniciado, los prtrfHe- 
mas de Madrid serán todos solucionados en beneficio a Ío 
heroica población civil, que todo lo merece. .

Organizado por el S. R. I. y  la S. I  A., en una magnifica unidad 
de acción, se celebra en Madrid la llamada Semaijá'de Homenaje al 
Combatiente. Loa soldados están visitando los lugares de producción 
y  los trabajadores, los frentes.

Es una formidaWe campaña. Nuestro Ejército noerece to­
dos los homenajes. Este hiejor que ningrsno, porque supone 
el esliréchamlento fraternal entro vanguardia y retaguardia. 
Asi se está desarrollando, ade?nás. En calles y  edificios se veni 
transparentes que dicen del cariño de los trabajadores hacia 
los soldados y do la promesa firme como mejor homenaje de, 
trabajar sin descanso, intensamente, como las necesidades de 
nuestra guerra exigen, hasta lograr, formando un potente ̂ 
frente común con el Ejército, aplastar defiuitívamente al fas­
cismo.

Ei Gobierno ha acordado la creación, de reoonfbensas para los 
combatientes y  loa trabajadores que se hayan distinguido en nuestra 
lucha. En la «Gaceta» se ha reflejado ya el a,cuerdo con sus detalles 

Es una medida que hay que recogerla con júbilo. Muchos 
de nuestros mejores hijos del pueblo han dado !a vida ya por 
asegurar la independencia, la libertad y  el bienestar de ios 

^ españoles que repudian al fascismo. Y  es de celebrarlo, porque 
en la medida de glorificar a nuestros héroe.s, a nuestros her­
manos del Ejército, se ha tenido también ep cuenta que ese 
heroísmo, la abnegación y  espíritu do sacrlfi.~:o del pueWo 
español alcanza también a las actividades de la retaguardia, 
a los lugares de trabajo, a una multitud de actos* cou que 
nuestro pueblo pone de relieve claramente su#noral de com­
bate y  de resistencia y  . su gran aportación a la obra .común

■mérnsmm

Hasta por Vitijfudino 
eoza fama de cocliino.

K1 agua fría le espanta, 
y no lavarse le en,e*'ata.

‘.ira-. V' ‘-Í-’J

i

i :

■y

de Iqgrar pronto la victoria definitiva. 
Esta <dccIslón dc CTCar condecoraciones para los comba­

tientes y  los que con su esfuerzo en la retaguardia sean 
acreedores a distinciones análogas, plasma en un conjunto uni­
do y  armonioso las realidades de nuestra lucha en el frente 
y  en la retaguardia contra el fascismo indígena y  extranje­
ro. Es una más de las acertadísimas y  justas decisiones del 
Gobierno' del Frente Popular.

ESTO ES EL FASCISMO 
124̂ 000 asesinatos en nueve provincias 

Q  paeblo unido ha de vengar tantas víctimas

He aquí un “primer i 
d«? los pies do oste mo»

¡amr
|-nr;0.
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Bayona, enero.—‘•‘‘Le Sud-Ouest” , 
diario de esta ciudad, publica la 
siguiente información:

"Se van conociendo datos de los 
asesinatos cometidos por los fac­
ciosos españoles.

En Palma de JlaUorca» 6.000 
muertos.

En. la cuenca minera de Riotlu- 
to, 7.000. ,  .

En Navarra, 4.000.
En Granada, 15.000.
En Badajoz, 18.000.
En Sevilla, 25.000.
En las cuatro provincias galle­

ras, 50.000.
De estos asesinatos la inmensa 

mayoría son obreros, Pero muchos, 
de distintos sectores de la pobla­
ción. Hay 417 médicos, 640 maes­

tros, 182 abogados. 97 farmacéuti­
cos y 32 ingenieros.”

L A  M I N  £
N U .

r

Londres, 26. —  Circulan inaistentea rumores, según loa cuales 
ha descubierto en la España invadida y  en Portugal ún comífiot, cuyi 
finalidad era derribar a Franco y  a la dictadura iwrtugüeaa.

E l movimiento, al parecer, ha sido sofocado por habón 
adelantado en algunos puntos. No importa, sin embargo, pac 
juzgar. En la España sojuzgada por el fascismo iio hay 
dio de acuerdo ni nadie conforme. XJnos han comprendió 
el engaño y  la tracción a su condición de patriotas; otro 
hartos de sufrir la tiranía fascista, indígena e intemaciona 
levantan bandera de rebudia, dispuestos a jugáreclo todo 
utia-ve®.

N i el mequetrefe del generalísimo sabe lo que quiere; 
el fantasma de Salazar, el dictadorzuelo portugués, compren 
de bien su papel de lacayo. Solamente H itler y  Mussoiia 
conocen sus verdaderos planes: amordazar a  un imeblo i 
y  coger posiciones estratégicas para incendiar la guerra coi 
ventaja, el único fin y  salvación del fascismo, que, a pesa; 
de todo, sucumbirá, porque asi lo quieren los trabajadora 
del mundo y  porque lo ha dispuesto heroico pueblo esps 
ñol, que no regateará sacrificio hasta aplastaríe definitiva 
mente.

.Según comunican las Agencias, las mujeres chinas luchan ei 
prhñera línea por la defensa de sus hogares. Visten uniforme de so 
dados y  se inoorporan a. las Brigadas del Ejército y  a los destaca- 
¡lentos de guerrilleros.

Igual que en España, en China las mujeres, despertan 
su sensibilidad política y  su sentido de clase, han compre» 
dido ei carácter de la guerra que sufre su país y  se disp» 
ncm, abnegadas y  heroicas, a cumplir con su papel histórlo 
"En Oiina no hay actualmente un hogar en el que podan» 
estar seguras— ha dicho una joven guerrillera de diecisiei p.,ijQa.r 
años— ; además, es más terrible caer en la esclavitud, qo 
morir en los fren te .”  „yg

Así siente ia guerra; por eso lucha sin regateos al lió ^etroi 
de sus hei-roanos de clase. Como en nuestro pueblo, aqu^la • - 
magnificas mujeres chinas han de ai>ortar una ayuda apte »aréjg 
ciadisima para la victoria do su cai^a. Ayudarlas es taa con mi; 

' blén una obligación de antifascistas y  hacernos dignos de s 'en la i 
heroísmo y do su valioso sacrificio.
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El corresponsal del “Times” en El Cairo dice ‘que a lo largo di Más 
canal de Suez se están construyendo' cuarteles y  depósitos áubte que ye 
rráneos de material de guerra y  de gasolina. En la base naval d -vo, y  
Singapur se han montado cañones de 15 y  18 pulgadas, que lanza do y  i 
proyectiles de 1.5O0 kilos a 32 y  48 kilómetros. .berma

, Inglaterra va viendo claro. Ha comprendido las Intench 
d ^  fascismo internacional, y  se prepara, como todas h 

potencias, armándose hasta loa dientes. Para ellos, paísd mocrá 
más o menos democráticos, pero burgueses al fin, que slei pongo 
ten la formidable influencia del capitaliMno, es mucho mi a^djeo 
cómodo y  más positivo emplear sus recursos en armamenh
que evitar el que la  guerra estalle. Romper la influencia di ^dos B í 

ro a  ]
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eje Beriín-Roma-ToKio no hubiera sido difícil con una meji 
ayirito al pueblo español ahora; al pueblo abislnio antes, ggpoci 
al chino después. No digamos una mejor ayuda: siqultt jj^g 
una ayuda simplemente, o más simplemente aún, haberse ■ aségui 
gado a colaborar c<m el fascismo inventando esa ^surda ¿og (je 
criminal política de no interveniáón. Todavía existe esa pod  ̂  ̂
biiidad; sin «nbargo, Inglaterra se ha decidido por dispone 
se a aumentar so armamento, a ponerse en guardia, hacieu 
con ello nuevamente el juego a los fascistas, que son, al 
ios servidores al servicio de los magnates de la industria 
guerra en e! mundo. _

Todo lo puede evitar la  acción sólidamente unida y 'd « 
dida del proletariado mundial.

REDACCION
|. í'í.Sí>í:s

También publica ei mismo perió­
dico una noticia sobre la política 
de asesinatos que ha iniciado Mar­
tínez Anido, reproduciendo uñas 
frases tomadas de “El Pueblo Vas­
co” , do Bilbao, del discurso que 
pronunció, en el que dice textual­
mente :

"Todos tienen la obligación do 
cooperar, fa^Utándame noticias y 
datos en notas firmadas o de ma­
nera encubierta, si no quieren re­
velar « u  nombres.”

.¿ Ó

.Hasta que sin campaslón 
le Rtiaan un retnn.iOn.

aer por todos despreciado, 
nom pre debes procurar 
estar limpio y  aseado.

Por causas ajenas a nuestra yo- 
luntál3, el presente número de 
NUES'TRAS ARM AS se publica 
con unos días de retrajo y  en di­
ferente formato del número in te­
rior.

Nuestro periódico— como todos 
.los periódicos políücomilltares— 
encuentra grandes dificultades pa­
ra la adqtBsición de papel; pero

asé s ta s  la s  vasaos so rtean d o, y, 
que con  retraso , hem os conscgi 
do n o  se  in terru m p a  s u  ^hlífi 

ción.
A s í, pues, lo s  so ldados de ln| 

n ie to s  se g u irá n  viend o rpflejaá 
en su  periódico la s  crien*.-ck» 
que U  tra v é s  del m ism o le s  m* 
ca  el C om isariado.

L A ’ R E D A C C IO H

Prensa Obrera, Alfonso XI, 4.—Madrid
"... Un 
fo soy

es

Ayuntamiento de Madrid
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i l i  h isto ria  es senciU a y  m i nom - 
item aciona V e  sonoro. M e llam o  D in a m ita , y  

j,estoy a  tu s  órdenes, com batien te  
de In gen ieros. A n te s  1© e s tu v e  a

.  ____, de los v a lie n te s  m ineros de A s-
» , compren ‘ tuinas, de P u erto llan o  y  d e  otros 
y  MussoUa sitios de E sp añ a. M i explosión  era 
p ueblo  niá íbuena; p ero  m e «explotaban» nm - 
------ _ ■  cho, a  mí y  a  los que m e m an e­

jan : no olvides, com pañero, que 
•en la  época a  que m e refiero  era  
el ca p ita lism o  m i dueño, y  y o  era 
un in stru m en to  m á s a  su  d isp o si­
ción p ara  e sc la v iz a r  a  los tra b a ­
jadores. D e aquellos tiem p os sólo 

^recuerdo con  em oción loa d ías de 
“ {octubre del 34: S a lta b a n  la s  peñas, 

las ca sa s  vo laban , y  m i a le g r ía  
era inm ensa, p u e s  p o r  p rim e ra  vez 
era ú til d irecta m en te  a  los que m e 

-m anejaban. P e ro  dejem os festo’ y  
hablem os a lg o  de m i o rig en  y  
com posición.

¿ N a c í del tra b a jo  fecundo de un 
'hom bre llam ad o N óbe!. C o sa  na- 
'^tural en un niño pequeño, m i e s ta ­
bilidad era  n u la  y  m is «rabietas» 
p eligrosas: con que consideréis 
que dando una p alm ad a a  tre s ,

h io  anu f^ ihÁ  la  v ib ració n  proclu-
p ro vo ca b a  np explosión, ju z- 

i  lo .p e lig r o s o  que e ra  ju g a r
rras «8 UHB co n m igo .. C la ro  que esto  su ced ía  
íiignos ae  af en la  com posicfón base, cu an d o y o  

cataba co m p u esta  de ácid o  n ítrico  
y  g licerin a.

lo  l a r ^  4  M á s tard e, a  la  N itrogH cerin a 
ósitoa áubU que yo  e ra  le  añadieron un se ca ti-  
xse  n a v a l d vo, y  p o sterio rm en te  fu l crecien- 

qu e lanza do y  com poniéndom e, com o o tra s  
.herm anas m ía s  que fa b rica ro n , do: 

la s  in ten d í n itroglicerina, g u h r, ca rb o n a to  de 
mo to d a s  h ®®to, cuando e n i de prirae-
AiiAH naí»  ■ ®°y rin poco m ás de-
in  níip hím s o c r á t ic a , de t.ercera, y  m e com -

m i^ h n  mi n itro g licerin a , n itra to
m ucho m if 56dieo y  ca rb ó n .'

Tengt> tfti estrech o  co n tacto  con 
dos B a ta llo n e s  vu estro s: n re .refie-

despertan 
ui comprei 
y  s « dispe 

}e l históila 
lue podamoi 
de diecisiei 
davitud, qu

Irteos a-1 IwM

arm am eaU 
influencia d

por dispcHici  ̂
dia, tiaciend r  ̂
le son, al í  ‘
I industria i

in io "a n tw ^  «  ^ D estru ccio n es y  a  Servltí*M  
Ida* siaula E n  am b os h a y  bue-

co m b atien tes; esto  lo  puedo 
n a r o r ^  b asegu rar p orque los conozco a  to-

i i

ta l d iscreción  no m e h iciese  ca lla r  
la  boca, cu án tas h ero icid ad es h e­
ch as en lo p rofundo de la s  m inas 
podría  y o  re la ta r ; peno, en fln, es­
to y a  Se sa b rá  cuando lle g u e  la  
ocasión.

H ace poco tom é p a rte  a c t iv a  en 
unas pru ebas que h izo e l B a ta lló n  
de D estru ccio n es; a  e lla s  a s is tie ­
ron je fe s , oficia les y  co m isa ito s  y  
lo s  soldados, por desebntado; ellos 
no se  se p a ra n  de m í; en dichas 

-pruebás d em ostré que s o y  ca p az  
de m an d ar la s  p ied ras m ás le jos 
de lo qu o a lg u n o s piensan, y  si 
no, que se  lo p regun tón  a l fo tó ­
g ra fo . P e ro  a  m ás de esto  ten go  
entendido que se  sa ca ro n  o tra s  
ex p erien cias  e ste  día, y a  que p a ­
ra  estim u larm e pusieron a  m i la ­
do o tr a  c lase  de explosivos, y  en 
verd ad  recon ozco que dieron bue­
nos resu ltad os. D esd e lu ego , e sto y  
d ispu esta  a  co la b o ra r con ellos y  
a  h acer un «buen tra b a jo -c o le c ­
tivo».

Tarribión quiero h a c e r  co n star 
que el e fe c to  que yo  p roduzco de­
pende de m ú ltip les cau sas, y  una 
da la s  p rin cip a les e s  la  fo rm a  en 
que se  e fectú e  el a tra q u e; p or eso 
os recom iendo, ca m a ra d a s de In- 
geniero.s, que en tod a vo la d u ra  os 
preocupé’ s  de la  cali-dad y  cantidad 
del atraque'.

E n  uno de los gru p o s que e s ta ­
ban p resen cian d o la s  p ru eb as oí 
decir que se  estab an  organ izan d o 
un as c la se s  de ca p a c ita ció n  té c ­
n ica  p a ra  lo s  m uchachos que tr a ­
b a jan  en el L ab orato rio , y  en g e ­
neral p a ra  todos los que m anejan 
explosivos: esto  m e a leg ró  m ucho, 
porque de e sta  m an era  d aré  m ás 
rendim iento a l s e r  m a n e jad a  y  se 
e v ita rá n  accid en tes, y a  que ’os 
explosivos tenem os esa . c a ra c te ­
r ís tic a  que se  lla m a  estabilidad, 
y  que ta n to s  d isg u sto s h a  dado 
a  los que la  desconocen. Anim o, 
pues, com pañ eros, y  que la  escu e­
la  se a  un h echo pronto.

¡A h ! S e  m e o lvid ab a un a reco­
m endación im p ortan tísim a, jpro-

d u cto  d irecto  de m i experien cia. 
C uando m e d e ja n  tra n q u ila  en el 
fondo de m i en vase, m edito y  r e ­
flexiono, y  a lg u n a s veces he pen­
sad o en los e fe c to s  que producen 
rnis explosiones, y  la  consecuen­
cia  que saco  es la  siguiente-: rom ­
po y  desuno. Unu* casa , un puen­
te, un fo rtín , co h stita y e n  un a un i­
dad; cuan do y o  so y  em p lazad a de­
b ajo  de e lla  y  el cebo m e h ace e x ­
p lotar,' sé  p o sitiva m en te  que esa  
unidad se  rom pe en m il pedazos. 
E stq_m e h ace  acord arm e siem p re  
de lo  im p o rta n te  que es p erm an e­
cer unido p a r a  s e g u ir  viviendo, y  
la  recom endación que os hago, c a ­
m a ra d a s de In gen ieros es é sta : 
L u ch ad  unidos todos, so cia listas, 
com unistas, an arq u istas, rep u b li­
canos, con el F re n te  P d p ular, con 
la  unidad de todo el pueblo an ti- 
f ^ c is t a .  h a s ta  co n seg u ir la  v ic to ­
r ia  t o t ^  y  d efin itiva  sobre el fa s ­
cism o in d ígen a y  extran jero .

D IN A M IT A

A lg i iü s s  u n t a s  snftífe  Mises- 
iras relaci©iie§ €@is @1 Maiii©

P o r  el m a y o r
E N R IQ U E  R O D R IG U E Z  B.A U BIN

D I E S E L I Z A C I O N

• T?» (C on tin u ación .) j S erv ic io s, d ice en el a rtícu lo  23
co n o c im ie n to ! que “ los je fe s  de éstos a se so ra rá n  

e x a cto  y  e sa  ponderada e v a lu a c ió n : (a l M ando) en  cu an to  se reiacio- 
asoso ram ien to  p revio , p r e li  n a  con el em p ico p ecu lia r  de cad a 

m aam ente p or quienes poseen lo a ; A r m a  o  S e rv ic io ” . L a  relación  
d ato s p r e c is a ,  que son los directo- con el M ando es m ás estre ch a  
res f y  e je cu to res  de los t r a b a jo s , ' aún, puesto  que en  d iversa s  p ar­
i o s  In g e n ie ra s?  R esponde por tea de los R e g la m e n to s se  h abla 
n o sotros el R e g la m e n to  T á c tico  del c a r á c te r  del C om an d an te  de 

cuando estab lece  In gen iero s com o A u x ilia r  técnico 
la s  o b ligacio n es del C om an d an te del M ando

D eseo que quede p erfectam en - 
S  M ando en  los s ie te  a p a rta d o s te  aclarad o  que de todo Jo ante-

^  ” or, ap en as se  deducen ob ligacio - 
re lacio n es con el nes p a ra  el M ando, sino p a ra  el 

M ^ d o , ee esen cia l que e x is ta  un a serv ic io , p a ra  los In gen iero s Obli- 
ín t.m a  e i^ p c n e tia c ió n  con e l Je- g a clo n es que m u ch as v e ce s  no 
fe  de la  G ran  U nidad , tra b a ja n d o  cum plim os con la  debida rieu ro- 
en c o la ^ r a c ió n  co n sta n te  con su  sid ad  y  el conveniente en tu sias- 
E sta d o  M a yo r P o r  o tra  p arte , el mo. E vid en tem en te , supone ím a 
R eg la m en to  de G ran d es U nid a- so b re ca rg a  ab ru m ad o ra  sobre el 
des, a l  h a b la r  de la s  A rm a s  y  lo s  tra b a jo  de d irección  de la s  obras,

e l esta b le ce r  ese  íntim o co n tacto  
con el M ando, e l e s ta r  a  tiem po

ünida y ' á

:iON
eando, y , a» 
n o s  coose^ 
a  su  Ifüb

f *
a d o s  de Iii¿ 
id o  reflejad 

o rien ‘—<áoP 
iamo lea ioi

B D A C C IO lf

.. t ila  ca.sa, iiii puente, un fortín, constituyen uíim uniciau; cuando 
í«  soy emplazada debajo de ella y el cebo me hace explotar, sé posi­

tivamente que esa unidad se,r<^pe en mil pedazos..."

L o s que fig u ra m o s en e l E jé rc i­
to p o p u la r con c ie r ta  respon sabili­
dad p or el c a r g o  que desem peña­
m os, ten em os e l deber de in d icar 
a  n u estro  E sta d o  M a y o r  C en tral, 
eom o a seso r de n u estro  G obierno 
la s  m edidas m ás convenientes p a­
r a  la  cau sa  que defendem os desde 
el punto de v is ta  de n u estra s  a r ­
m as, co n cretam en te  .en  este  caso 
de los t r e n e s  B L IN D A D O S .

P o r  ello, d esp ués d e  la  p rá ctica  
ad q u irid a  d u ra n te  d iecioch o m e­
ses  de lu ch a, nos creem o s o b lig a ­
dos a  m a n ife sta r  qu e el em pleo de 
los tra c to re s  “D ie se l” , com o m ás 
e f ic a c ^  y  económ icos p ara  la  
tra cc ió n  de n u estro s trenes, son 
in sustitu ib les.

Ooti ellos tra ta re m o s  de dem os­
t r a r  en este  a rticu lo  que e sta  a r ­
m a, poco com pren dida segu ram en - 
te  p or nu estros técn icos superiores 
fu e ra  de e s ta  B rig a d a , puede s e r  y  
se rá  una de la s  m á s ú tiles  com o 
m edio de apoyo a  'n u e stra s  fu e r ­
zas.

L o s  tren es que a c tú a n  m ovidos 
: por m áqu in as de v a p o r  tienen que 

ten er é sta s  encend idas co n stan te­
m ente, p o r  lo  q u e 'e fectú a n  u n  g a s ­
to de carbón  ex cesivo , ad em ás de 

• sufrir,N- p x  r  n ó a p a g a rs e  nunca, 
trastorn o s Im p ortan tes en su s ór­
g a n o s m á s'sen sib les.

E sta b lezca m o s, pues, un exp o­
nente co m p ara tivo :

L a  Ipcom otora de vap or, aun sin 
A c tu a r , e fe c tú a  un consum o, i»or 
térm in o m edio, de un a U m elada de 
carbón  diario.

L a  m áqu in a “ D ie se l” no g a s ta  
n ad a  en tan to  n o acti'ia.

E s to  en e l ord en  económ ico: en 
el de op eracion es ..r m ucho m ás 
im p ortan te  la  d iferencia.

L a  m áqu in a de v a p o r  no puede 
ten er la  -base c e rca  de la  p rim era  
linee, p u esto  que la  a c u s e  el hu-

siem p re de a seso ra rle  en su s dis­
posiciones que a fe c te n  al servicio , 

op eraciones h a de e s ta r  actu a n d o  c o la lw a c ió n  coñs-
co n stan tem en te  c o n tra  el enem igo M ayor... pero
sin  que p ued a quedaran f ija  en d"- su p lem en tM io
term in ad o  lu g a r, sino que un a ve'z ®*’ 5 i 'io  a  los soldados
a c a ta d a  su  labo^ de d e fe n s a  o a ta !  ^
que h a  de re tira rse  a  r e la tiv a  la r-  t  re g a te a r le  ener-
g a 'd is t a n c ia  p a r a  e v ita r  ser d e s - ' ipás, cuan do tju e no
tro za d a  p or la  a r tille r ía  e n em ig a  e n e rg ía s  in fecundas,

- - • s  s in o  S ita m en te  fru c tífe ra s , y a  queL a  lo com otora  “ D iese l”  e n tra  
en acció n  con la s  m ism as garan- 
tíá s  que la  o tra , y  u n a  v e z  term i­
n ad a  su  labor, no' se  re tira , sino 
que qued a en v ig ila n cia , en m asca­
ra d a  en cu alq u ier arb oled a  o trin­
ch era  de la  vía, y a  que lo s  obser­
va to rio s  en em igos no tienen posl- 
bilidad de d om in arla  por s u ^ a lta  
de hum os y  de ruidos.

L a  m o ral de n u estra  in fan tería  
re su lta  con ello a crecen tad a, y a  
que se  sa b e  p ro te g id a  p or d eter­
m inado ña-nco.

S i se  p re c isa  de e lla  en cual- 
qu ier m om ento, pone su  m o to r en 
m a rch a  y  h a c e  unaf rá p id a  sa lid a, 
ca stig a n d o  a l a d v e rsa rio  ca s i por 
sorp resa. R esu m ien d o: L a  m áqui-

la  unión del M ando y  e l S e rv ic io  
e s tá  m u y  le jo s  de poder s e r  ta ­
ch a d a  de h lbridez.

(C o n tin u ará .)

cuando h u b iera  op eracio jies se r ia n  
encendidas p a r a  ca so  de in u tiliz a ­
ción  de la  de co m b a te  o  p a ra  a ce r- 
ca i'la  m a teria les , v ig ila r  la  r e ta ­
g u a rd ia  del fren te , etc.

D e ta )  fo rm a  se  a h o rra rían  mu^ 
ch a s  to n elad as d ia ria s  de ca rb ó n  
a l  m enos, c o a  cu yo  v a lo r  podría  
a m o rtiza rsé  el p a g o  de ios t ra c to ­
res adquirid os; no h a y  que p erd er 
de v is ta  que un tren , s i p erm an ece 
en v ig ila n cia , e s tá  en pernuuíCnte

------------  — X.-» ,i.a,4 Ui- quietud, p o r lo  qu e el gavsio sería
n a  “D iese l”  só lo  ga.sta y  se  expo- in is o r io  si de -tra cto res “ D ie se l” 
------------ se  tra ta ra .ne cuando a ctú a .

H a y  o tr a  v e n ta ja  tam b ién  d e  
im p ortan cia .

L a  m áqu in a de va p o r lla m a d a  en 
a u x ilio  d e  n u estra s  fu e r z a s  puedo 
s e r  toqada a n te s  de lle g a r  a l sitio  
design ad o o  le v a n ta d a  la  v ia  por 
los (íteparos a rtillero s, y a  que h a 
de recon ocer, a  la  v is ta  de los ob- 
a e rv a to rid s  enem igos, c in co  *0 seis 
k iló m etro s por lo  m enos.

L a  “ D ie se l” , que puede p erm a. 
necer en a b rig o s  ce rca  de n u estras 
avan zad as, d e sca rta  tam b ién  este  
peligro.

P o r  ello se  im pone la  adquisi­
ción  de tra cto re s , con p u esta  en 
m arch a  g a ra n tiza d ., p a ra  el rá p i­
do arranque.

E n to n ces la s  (náquinas de v a ­
p or p od rían  q u ed ar com o a u x ilia .

•> L o s  tren es que h o y  a ctú a n  con
......................  Id

m o, y  sobre todo en m opaentos de | res, p erm an eciend o a la g a d a s , y

“ D iese l” g a s ta n  m á s  de lo  debido 
p o r  su  si.9tpima de arran q u e, que 
p re c is a  c ie r ta  tem peiraturü, p a r a  
lo cu al h a  de pon érseles en m arch a  
de v e z  en cuando.

No' ob stan te , se  e stán  estu d ian ­
do un os calentadcw es p a ra  e v ita r  
este  d efecto , d e fe cto  que no e x is­
t ir ía  en los de n u ev a  adquisición.

C on  lo exp u esto  creem os h ab er 
dem ostrado la  necesid ad  de que a  
n u e stra s  a rm a s se la s  dote del m a ­
te r ia l impres&cindiblc en cu an to , a  
tra cc ió n  respecta .

R ep etim o s: E co n o m iza  y  es m ás 
p rá ctico  p ara  op erar.

J . P IN T O
C o m an d an te  del te r c e r  • 
RíitaD ón de T r e n e s  

t B lin dados.

\ es

Ayuntamiento de Madrid
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El Hogar del Soldado —  no por muchas veces dicho es, lo bastan­
te  —  es una de las mayores distracciones y  al mismo tiempo un 
anua formidable de cax>acítacíón cultural y  política para los coniba- 
tientes, haciendo que éstos se eucariñen con la vida del cuartel, olvi­
dándose por completo de frecuentar tabernas y  prostíbulos, que lo 
único que sacan de ellos es el cerebro atrofiado por lá bebida y  en 
fermedades venéreas, q i^  dejan recuerdo para toda la vida.

Un buen trabajo a este respecto es el realizado pOr el comisario 
del Batallón de Puentes Pesados, camarada José Chamorro, que, ayu­
dado por el comandante del mismo, ha logrado instalar un magní­
fico Hogar. Los soldados de Puentes Pesados pueden estar orgullo­
sos de su comisario, pues por su _trabajo incansable y abnegado 
tesón, ellos cuentan con un lugar de esx>arcimiento y  capacitación 
sin neoesídad de salir del cuartel.

La  Inauguración, a la que asistió ^  jefe del Arma de Ingenie­
ros, coronel Ardid, fué un acto senciljp y  agradable ¡tara todos cuan­
tos asistieron a él.

r  N  un pueblo de héroes, don-.
de la dificultad estriba en 

encontrar quieTi no tenga un 
historiad largo o corto de sacri­
ficios y  renunciaciones, el tra ­
bajador de los grupos auící^ía- 
re$ es el héroe anóyiimo por ex­
celencia; el que en los dias in­
olvidables de noviembre del 36, \ 
sfH otra trinchera que.su pecho 
proletario y otras armas que 
los q w  le 'servían en las obras 
para llevár el pan a sus hijos, 
no vaciló éii salir al campo a' 
con ten^  la avalancha enoniga 
y k-acer de Madrid 'la fórtaleza 
inexpugnable c o n t r a  la cual 
tantas veces se ha estrellado la 
ambición impetuosa del fascis­
mo internacknw.l.

De aquella masa-de trabaja­
dores, carentes de otra discipli­
na que la del ideal y sin otra 
aspiración que la suprema de la 
victoria, han salido los hoy glo­
riosos Batallones .de Obras y 
Fortificación. Y  con el perso­
nal que, cargado ds- años o de 
taras físicas, no tenía en ellos 
la aplicación adecuada, se fo r­
maron los actm les grypos au­
xiliares, cuyos méritos, traba­
jos y sacrificios se han perdido 
hasta ahora en un anonimato 
injusto.

La  cantidad de bajas que han 
sufrido los gñtpos auxiliares de 
Fortificación y el heroísino in­
negable e indiscutible de Sus 
componentes, que cuando hay 
que dar el pecho— que es a dia­
rio— no distinguen de lineas de

mayor peligro, evidetician cía 
ramente lo nieriíoWo de su ac-  ̂
tuaciófi. Y  esto Jo hacen los de­
rrotados 4e la vida, que, con el 
cuerpo enfer.mo y en él declive- 
de la existencia, llevan en sus 
cora~oncs' aJÍf:¡itQ¡s de juventud 
a la lucha ‘por un mahana me­
jor. ' ■ ___

De ahí que cuando se hable 
de héroes habrá de colocarse en 
lugar destacado a los bravos

inauguración de 
una escuela para
los fortificadores

E'l camaiada Lafuente ha inau- 
guiado una escuela recientemente, 
creada a iniciativa de los traba­
jadores de loe grupos auxiliares 
de t'ortiñcación y  para uso de los

tríba jaüor,s  de cjrupos m -
jciliares de Fortificación.

Alfonso DE ÁRICHA

Pucha y 
peluquería gratis
‘ Nos ha visitado un delegado del 

Hospital Clínico "de San Carlos,,el 
cual ha tenido a bien ofrecer los 
servicios sanitarios de higiene del 
mismo a  los trabajadores de los

rrelodones, .y tal es el entusiasmo 
de los fortificadoves que hace es-] 
perar que el ejemplo cunda en to­
dos lo.s sectores.-

Sobre e s t e  interesante tema] 
prometerríos ocuparnos con dete-J 
nimiento en uno de los próxime 
números, pues los trabajadores del 
fortificación de Torrelodonea pro-l 
yecta® la creación de una biblio*’ 
teca y. de un periódico mural, a] 
cuyo efecto han iniciando una sus

grupo» au:!dliare3  de Fortificación.; cnpcion voluntaria, que se engro-;
Este servicio se compone de ba- kSa- rápidamente, 

ños con agua caliente, duchas, i . •
peluquería, etc., y completamente: ^ Q g  n U 6 V O S ’ 
gratis; tienen derecho a él todos! «. _■ j. •
los fortificadores, a cuyo efecto. I C H . m e t S  u ©  t r a .D a .J O  
los días que libren pueden pasar

A  N U E S T R O S  
C O L A B O R A D O R E S  
Y  C O R R E S P O N S A L E S

, por las oficinas de-Administra- 
-eion-Personad, a las nueve y me­
dia de la mañana, dohde se les 
proveerá del correspondiente vale.

El Hospital Clínico de San Car­
los está situado en la calle de Ato­
cha, y  el servicio de baños, du­
chas, peluquería, etc., funciona 
hasta la -una del mediodía.

Todos los fortificadores deben 
hacer uso de este importante sef-

Aotualmente se activa la coa, 
fección de los "nuevos carnets da* 
trabajo para los fortificadores da, 
los gruFK» 8.uxiiiares, y  son muy; 
numei'osos loa grupos cuyos coi¿^ 
ponentes los tienen ya en su po-j 
der. Recomendamos a los intere 
sad«s firmen los carnets respe 
vos, y los que no sepan liacer}<¿| 
estampen en el lugar adecuado su 
huella dactilar.

Una vez más nos vemos precisa­
dos a dirigirnos a todos cuantos nos 
ayudan en la dirección de* nuestro 
periódico para que éste sea un 
modelo de periódicos político-mi­
litares, refleje de una forma exac­
ta la vida* diaria de toda el Arma 
de Ingenieros, ayude a capacitarse 
política y técnicamente a todos sus 
componentes, prestando de esta 
manera una gran colaboración a 
mandos y comisarios en su difícil 
y abnegado trabajo.

En nuestra nota anterior reco­
mendábamos a los corresponsales 

. y colaboradores no escribieran so­
bre temas generales, pues estos 
trabajos son de cbfttpetencia ex­
clusiva de. la Redacción, viéndo­
nos precisados a prescindir de to­
dos o casi todos los trabajos que 
sobre el particular nos envían.

Ateniéndose a las instrucciones 
que la Redacción da, ^ue son: ca­
pacitación polítioomilitar de los

soldados; lucha contra el analfa­
betismo; existencia o no de perió­
dicos murales en todas las compa- 

y si es justa o no su orien­
tación; emulación en el trabajo, y 
.si los soldados responden en senti­
do positivo o negativo; compene­
tración ' entre mandos y apldados- 
como son acogidas' entre los' sol­
dados de Ingenieros las victorias 
obtenidas por nuestros hermanos 
de .otras Armas, y cómo celebran 
estas para hacerse dignos de ellos.
. Todos los trabajos deben ser lo 
más concretos posible, y siempre 
stn_ salirse del mareo de la com­
pañía o batallón a que pertenezca 
ei que lo escribe.

De esta forma prestaréis una 
gran ayuda a la Redacción y ha­
réis que, con vuestros trabajos, 
NUESTRAS ARMAS esté a la al­
tura a que eStá. situada el Arma 
de Ingenieros.

•  ̂ LA  REDACCION

im

m

Un as¡>ecio del acto de la entrega de la bandera que la S. I ,  A. ha regalado como honw j 
Batallones de Fortificación, por su admirable trabajo y  por-su heroísmo, sacrificio y t ^ n  ^
donar el tajo hasta ao estar totalmente terminado, a pesar de tener que realizar ^  j
primera Unea. sin más defensa que la pala y  el pico, y  P « r
frente del Gratro con una 'magnífica red de fortificaciones, a  que Madrid sea una fo

____ • —-  — pugn able.
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